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CREADORES CONSCIENTES

S
omos creadores, todos lo somos. Nues-
tro pensamiento crea formas mentales 
y esas formas determinan nuestra per-
cepción de la realidad así como nues-

tro contacto con el mundo y nuestra capacidad 
de aprender. Nuestros sentimientos crean una 
atmósfera que nos rodea, habitamos en ella, 
bañamos a las personas que conviven con 
nosotros en ella. Esa atmósfera emocional es 
en algunos casos como un jardín de delicado 
perfume, un aroma magnético, sutil. En otras 
ocasiones nuestro campo emocional es una 
atmósfera densa, brumosa, asfixiante. Con 
nuestras acciones también somos creadores, 
en unos casos nuestro hacer produce orden, 
en otros,  crea confusión, conflicto. Creamos 
en los tres mundos, todos los días. 

Sin embargo en el rango infinito de nuestras 
creaciones, hay algunas que nos permiten to-
car el cielo y merecen por tanto una categoría 
aparte. Esta categoría tendría tres grandes ra-
mas: 
1. El verdadero arte (poesía, música, pintura, 
escultura, danza, cine, etc). 
2. Los grandes descubrimientos del pensa-
miento (ciencia, tecnología, filosofía y todas 
las disciplinas del mundo interno - mística, reli-
gión, psicología, etc -) 
3.  La creatividad de invocar de forma cons-
ciente un hijo.  

Tocar el cielo es vivir algo con absoluta pasión. 
Tocar el cielo es experimentar algo que nos 
cambia para siempre y nos cambia para mejor. 
Tocar el cielo es saber con esa clase de certeza, 
que no requiere de ninguna aprobación exter-
na, ni se opaca con el paso del tiempo, que lo 
que hemos sentido es más real que ninguna 

realidad material. Tocar el cielo es no necesi-
tar ya más que el mundo nos comprenda, sino 
sentir que esa pasión nuestra, es más nuestra y 
más auténtica, precisamente porque el mundo 
no la comprende. Tocar el cielo es estar en el 
mundo más allá del mundo.

El nacimiento de un hijo, si se vive a corazón 
abierto, lleva al séptimo cielo. Todos tenemos 
motivos para cerrarnos, desamor en la prime-
ra infancia, decepciones, pérdidas, desencuen-
tros en la vida adulta. Vivir pese a todo ello 
con el corazón abierto, supone por tanto una 
elección y un trabajo.  Quien elige vivir así vive 
creciendo, creciendo y llega un día al Amor con 
mayúscula, ese que rasga, estremece, incluso 
duele. Ese amor que parece matarnos, que de 
hecho nos lleva a morir a aspectos de nuestra 
identidad que sobran, y matándonos nos hace 
inmortales. 

Tocar el cielo es vivir ese amor, algunos lo en-
cuentran en la pareja, algunos lo sienten hacia 
el Maestro, la mayoría sólo ama así a sus hijos.  
Elegir la maternidad y la paternidad consciente 
es elegir una vida de intenso amor transforma-
dor, una vida en que no moldeamos a los hijos, 
sino que el alma de ellos nos moldea, nos pule, 
nos vuelve transparentes a la luz, nos da un 
brillo eterno. Brillo eterno como eterno es el 
amor, ése que no se acaba cuando ya duerme 
solito, no se acaba cuando va al cole, ni cuan-
do el cole termina, no se acaba cuando extien-
de las alas y se va de casa, ni se acaba con la 
muerte. El amor, el grande, el del cielo, perte-
nece al alma y lo que muere en la muerte es 
el cuerpo, sólo el cuerpo. Así de pequeña es la 
muerte para quien vive con el corazón abierto.  
Para vivir la pasión, para alcanzar el cielo, para 
morir de amor, para sentirlo todo, para darlo 
todo, la maternidad y la paternidad deben pre-
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pararse. La influencia que tenemos sobre el 
desarrollo de nuestros hijos es de tal magnitud 
que no se puede hablar de verdadera materni-
dad y verdadera paternidad sin una profunda 
responsabilidad. No basta la fertilidad bioló-
gica para ser padres. Tenemos consciencia de 
que muchas cosas tienen requisitos, exigen 
preparación, es necesario tomar un mínimo 
de clases de conducir para tener carnet, es 
necesario no beber alcohol para ir al volante, 
todos consideramos que un conductor que no 
domina el vehículo es un gran peligro. Debe 
llegar pronto el día en que como sociedad con-
sideremos que llevar el volante de una fami-
lia también tiene requisitos. La primera tarea 
para asumir el futuro: los hijos, es limpiar del 
pasado nuestro campo emocional. Sólo así les 
daremos como matrimonio la armonía entre el 
polo masculino y el polo femenino que nece-
sitan, seremos por nuestro carácter estable el 
templo de paz que les nutre y les protege, que 
les ordena y les da ejemplo vivo. Sólo desde el 
ser podemos dar alas a su ser.

LA PERSONALIDAD COMIENZA A 
FORMARSE IN UTERO

 
En su brillante libro LA BIOLOGIA DEL AMOR 
el psicólogo Arthur Janov explica con todo de-
talle como la formación del cerebro humano 
está en función del contexto emocional vivido 
in útero. Si la madre tuvo a lo largo del emba-
razo períodos de miedo, tristeza, angustia, si se 
sintió poco apoyada por el padre, si su carácter 
tiende a los altibajos, si no desea el embarazo, 
el hijo desarrolla un cerebro propenso al stress 
crónico. Un cerebro con poca dopamina, poca 
serotonina y escasa capacidad para pensar en 
situaciones amenazantes. La felicidad no de-
pende del dinero o el éxito, depende de tener 
un mundo interno armónico, una buena capa-
cidad de adaptarse, relacionarse y una sólida 
confianza interior. La capacidad de adaptarse y 
relacionarse queda dañada si el cerebro se for-
ma en condiciones de stress y amenaza; para 
el cerebro del bebé in útero, las emociones 
negativas de la madre son una gran amenaza. 
 
Así las dificultades de atención, la hiperactivi-
dad (que parecen ser falta de disciplina) y la 
propensión a enfermar en la infancia corres-
ponden a una situación de caos interior: el 
cerebro primitivo, el Tallo, envía constantes 
mensajes de angustia al Cortex, (el asiento de 
las funciones superiores como el pensamiento, 

la previsión, la percepción interior) y este no 
puede funcionar adecuadamente. Si desea-
mos hijos inteligentes y felices lo único que 
necesitamos hacer es obrar con amor y sabidu-
ría. Obramos con sabiduría si sabemos que su 
futuro depende de la calidad de tres grandes 
hitos en el comienzo de sus vidas: 

a)	 la vida intrauterina - darles un contexto 
emocional sano, armónico, estable, duran-
te el embarazo, es sentar las bases de la 
salud y la felicidad.

b)	 cuidar del parto - minimizar el trauma del 
nacimiento es esencial, proporcionarles un 
parto en el que los cuidados emocionales 
de la madre se entiendan como lo que en 
realidad son: tan importantes como los 
físicos, cambiará la historia de las futuras 
generaciones. Un parto en el que todos los 
profesionales involucrados traten con sen-
sibilidad a la futura madre, la tranquilicen, 
la apoyen, un parto en el que no se separe 
al recién nacido de su madre, en el que el 
padre esté presente acompañando, en el 
que el cordón umbilical no se corte antes 
de hora, etc. 

c)	 una infancia de amor - no se puede dar 
lo que no se tiene, no puede amar quien 
no se ama, un corazón abierto es la condi-
ción indispensable para vivir la infancia de 
nuestros hijos aprendiendo juntos, de los 
milagros y los desafíos que la vida siempre 
depara a padres e hijos. 

La Sintergética es hoy la medicina milagrosa 
para las enfermedades difíciles, se practica 
en más de diez países con un éxito sólido y 
sorprendente. Puede seguir siendo eso, la he-
rramienta a la que se recurre cuando todo lo 
demás ha fallado, o  podemos convertirla en 
la medicina que cuidando de las embaraza-
das siembra salud en el período de más alta 
vulnerabilidad y crecimiento, el período más 
importante. Podemos trabajar juntos madres, 
padres y profesionales para dar al mundo una 
generación de niños con todo su potencial de 
luz y amor intacto; ellos en retorno sanarán la 
tierra. 

SINTERGETICA: UNA MEDICINA 
DEL FUTURO, HOY 

En un programa reciente sobre el acelerador 
de partículas CERN, un astrofísico informaba 

que el Cosmos se compone 
de un 4% de materia, siendo 
el 96% restante vacío. Los 
órganos de los sentidos nos 
informan de un mundo só-
lido, material, tangible, sin 
embargo las tradiciones es-
pirituales y la ciencia de van-
guardia insisten en llamar la 
atención sobre lo no visible, 
el orden implícito, el campo, 
la energía, la información y la 
consciencia. 

La Sintergética de Jorge Car-
vajal es la medicina que tra-
baja sobre el 4% sin ignorar  
el 96%; desde el 96%. Trabaja 
sobre el plan entendiendo 
que el plan es la informa-
ción que a su vez desciende 
transformándose en energía  
y esta, determina la organiza-
ción de la materia. Para verlo 
con toda claridad la analogía 
es la misma que en un proce-
so creativo. Por ejemplo en 
el caso de un proyecto arqui-
tectónico como construir un 
enorme edificio, un estadio 
olímpico o una catedral pa-
san por el mismo proceso. 
Primero está la idea, luego el 
dibujo en el plano y luego la 
materialización de ese plano 
en sustancia. Si el plan ori-
ginal se copia mal el edificio 
no tiene ventanas, el estadio 
no tiene conductos para los 
cables de luz y la catedral no 
tiene columnas suficientes 
que sustenten su cúpula. Así 
la sintergética lee en la mate-
ria detectando dónde y cómo 
se ha perdido la coherencia 
consigo misma, que es cohe-
rencia con el plan que debía 
reflejar. Corrigiendo o bien a 
nivel de la información o en el 
campo de energía, se corrige 
el desorden y la materia se 
reestructura. 

Podemos con ella acceder al 
más remoto pasado grabado 
en nuestro cerebro, podemos 

reestructurar los daños vivi-
dos en nuestra propia vida in-
trauterina, podemos corregir 
las heridas del nacimiento y la 
infancia y ya no traspasar, en 
una cadena sin fin, los conflic-
tos a nuestros hijos. 

Podríamos decir que la Sin-
tergética es la ciencia de las 
relaciones, no sólo incluye 
el paradigma einsteniano en 
medicina trabajando sobre 
la interacción entre materia 
y energía, sino que integra lo 
psíquico tratando la relación 
entre las distintas esferas del 
ser (integración de la perso-
nalidad alineando el sentir 
(cuerpo emocional), el pensar 
(cuerpo mental) y el actuar 
(cuerpo físico) y trata también 
de las relaciones entre los pa-
dres y los hijos, las relaciones 
de pareja, las relaciones en 
las empresas, con la comuni-
dad, desde una visión espiri-
tual de la vida. 

Como medicina la Sintergéti-
ca tiene, por la profundidad 
de su acción,  magníficos re-
sultados con enfermedades 
antes consideradas incura-
bles, sin embargo no debe-
mos verla como la medicina 
del cáncer, de lo crónico, de lo 
invalidante, es ante todo una 
fabulosa manera de potenciar 
la salud. ¿Por qué esperar al 
deterioro, para emplear esta 
tecnología genial?, ¿porque 
conformarnos con menos de 
lo que realmente podemos 
ser, de lo que realmente po-
demos lograr, de lo que verda-
deramente podríamos llegar 
a dar? En la faceta preventiva, 
en la dimensión de fomentar 
la creatividad, de desarrollar 
nuestro potencial de amar, de 
construir un carácter maduro 
tenemos todos, la posibilidad 
de crear un mundo nuevo. 

Veamos ahora algunas de las 

herramientas que esta medi-
cina que sintetiza los conoci-
mientos de la Física Cuántica, 
la Fotobiología y la BioCiber-
nética, pone a nuestra dispo-
sición para resolver nuestros 
problemas de la vida cotidia-
na y fomentar nuestro apren-
dizaje, nuestro crecimiento y 
nuestra libertad. 

Tres son las herramientas 
principales que en la práctica 
clínica potencian la salud a 
todo nivel: los RAM (Resona-
dores Arquetípicos Mórficos) 
los Autonosodes y el Láser 
de baja frecuencia. El lector 
interesado dispone del artí-
culo completo en la web de 
PLURAL así como en www.
anahataediciones.com aquí 
ofrecemos una versión resu-
mida. 

LOS RAM: 
CREANDO SALUD

Los Resonadores Arquetípicos 
Mórficos  creados por el Dr. 
Carvajal después  de más de 
dos décadas de investigación, 
están basados en la concep-
ción de Campo M. de Shel-
drake, la teoría de los bio-cir-
cuitos y las bio-resonancias. 
El Dr Jorge Carvajal estaba 
investigando la transferencia 
de señales electromagnéticas 
desde y hacia el organismo y 
las claves de su procesamien-
to;  buscaba la forma de crear 
un tratamiento eficaz a nivel 
del campo energético. Investi-
gando llega al descubrimiento 
de  una forma de resonancia 
no energética. Es una forma 
más sutil de transferencia 
donde lo que se emite y se re-
cibe son  imágenes o patrones 
complejos de información. 
Descubre que estas imágenes 
– o patrones complejos de in-
formación-  tienen una impor-
tancia crucial para la salud, 
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tanto física como emocional, ya que producen 
cambios estructurales, rápidos y permanentes 
a nivel orgánico, emocional y mental. 

Estamos muy familiarizados con la idea de que 
el organismo recibe señales electromagnéti-
cas, de móviles, antenas, ordenadores y mu-
chas otras fuentes, y que esto afecta la salud. 
Sin embargo quizás nos resulte extraña la idea 
de que el organismo emite señales electro-
magnéticas, pero así es. Nuestro cuerpo emite 
fotones ultradébiles o biofotones  (para más 
información consultar el trabajo de F. A. Popp) 
con gran capacidad de codificar información 
compleja. En otras palabras somos radiactivos, 
emitimos, a la velocidad de la luz, imágenes 
de nuestro actual estado de organización a 
diferentes niveles (celular, orgánico, sistémico, 
emocional e incluso mental). 
	 Lo que genialmente creó el Dr Car-
vajal con los RAM es un sistema que capta, 
procesa y devuelve la imagen al organismo co-
rrigiendo la emisión. En otras palabras hacen 
lo que hacemos nosotros cuando nos miramos 
al espejo por la mañana para prepararnos para 
salir de casa. Nos miramos, nuestra imagen va 
al espejo y vuelve a nosotros, la evaluamos 
como “estamos despeinados”, nos peinamos; 
la nueva imagen nos es devuelta, hacemos un 
retoque, la siguiente imagen informa que es 
necesario afeitarse o maquillarse, lo hacemos, 
la siguiente imagen informa que nos falta la 
corbata o los pendientes, lo corregimos y así 
hasta que la imagen final es un “OK, prontos 
para salir al mundo”. 

En cuanto a la vivencia al colocar a los pacien-
tes los RAM el factor universal es la experiencia 
de una profunda relajación. Hay sin embargo 
un número considerable de personas capaces 
de percibir algunas de las muchas otras cosas 

que ocurren. Veamos algunos comentarios: 
“Sentía el fluir de mi propia energía, calor en 
el corazón y una sensación de estar conectada 
a todo”; “Sentí como si perdiera la consciencia 
del tacto a favor de otro tipo de consciencia. 
Se acabó todo pensamiento y para mi la sensa-
ción de tener la mente en blanco es muy extra-
ña”. “Es como no estar dormido pero no estar 
despierto tampoco, es otro estado”.  

CREADORES CONSCIENTES

Los estudios del Heart Math Institute, en Es-
tados Unidos, revelan que la emisión intencio-
nada de  sentimientos proyectados a distancia 
sobre ADN colocado en tubos de ensayo, mo-
difica el ADN. Los sentimientos positivos tie-
nen consecuencias moleculares medibles de 
carácter favorable. Los sentimientos negativos 
apagan el ADN y desdoblan la espiral. Siendo 
esto así, preguntémonos ¿cuál no será el efec-
to de nuestros sentimientos sobre el ADN de 
nuestro cuerpo? ¿Cuál no será el efecto de los 
sentimientos de la madre sobre su bebé, cuyas 
estructuras están todas en formación? 

Somos ingenieros genéticos de sus cerebros, 
podemos darles un ilimitado potencial de 
creatividad, una capacidad infinita de desa-
rrollarse y vincularse, o crearles límites que les 
atenacen desde dentro impidiéndoles alcanzar 
su potencial humano real. También somos in-
genieros genéticos de nuestros cuerpos, due-
ños de sanar el pasado y liberarnos, dueños 
de moldear nuestras mentes y elegir ser ins-
trumentos del bien. Disponemos de una tec-
nología del futuro, hoy; una tecnología de la 
liberación que hace que estas ideas se puedan 
encarnar. Encarnar la salud es sinónimo de tra-
bajar sobre el carácter, el carácter como decía 
Mahatma Gandhi, es el destino. 


